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¡Cuan presuntuoso é ignorante no habrá aparecido é
los ojos de aquellos respetables directores de la Acade-
mia pontificia este joven travieso!.... Lo cierto es que
Goya supo mirar á Rafael y admirarle, que le estudió
para aprender á ver la naturaleza; pero una vez inicia-
do en sus grandes misterios, ya no volvió á estudiarle
porque conoció su genio que no le llamaba por aípiel ca-
mino de lo sublime y verdadero al mismo tiempo, y se
contentó con esto último, que no es poco cuando se
posee en grado muy eminente. Menos le agradaba el es-^
tilo que seguían sus contemporáneos servum peáis que
nada veian sino por los ojos de sus maestros, de sus di-
rectores, de sus reglas acade'micas: y así, aquel fue, el
período mas infeliz de la pintura en Europa. Asuntos
tribialesé insignificantes, composición acompasada y cal-
culada con una cabeza de nieve.... dibujo ilojo y amane-
rado, colorido falso.... de camaleón; carnes de color de
rosa y de manzana.... en fin pinturas para el gabinete
de madamas de Pompadour, de Dubary'etc. Tal. era el
estado de la pintura en aquel tiempo, esceptuando solo
a Mengs y al romano Cades.

de profesores de la Academia de San Fernando, repre-
sentando ó una insípida alegoría ó una separación de
Adonis con figuras sin vigor, frías y deslabazadas....

\jn joven artista, dicen algunos pretendidos inteligen-
tes, debe imitar la naturaleza, debe verla d su . mo-
do. Esto sería muy bueno ' y muy cierlo si todos tu-
vieran un talento privilegiado y tan grande cuanto se
necesita para conocer que es.malo aquello que hacen
centenares de hombres, aplaudidos y condecorados en
la misma metrópoli de las artes y en las cortes dé los
reyes. En fin un artista semejante sería un (Joya,, y ve-
mos cuan escasa es esta raza de jóvenes. ¡Quién sabe
aun si este muchacho natural de Fuente de Todos que
por los años de 1758 asistía á la academia de Zaragoza
y se llamaba Francisco Goyo,y Lucientes, hubiera perma-
necido en esta ciudad mas tiempo del preciso para apren-?
<3er los elementos de su arte, que conducido á Madrid
donde le enseñaran las máximas de Jordán y de Currado,
en vez de marcharse cual pobre estudiante lleno de pa-
sión y de entusiasmo á Roma, se hubiera trasladado á
aquella capital con el título pomposo de pensionado de
S. MI. y en ella hubiera copiado é imitado como infini-
tos jóvenes de todos los países las obras entonces tan en
boga deConca, de Trevisaui y Benefiali: ¿quien sabe, re-
pito, si hubiera vuelto un Goya? mucho lo dudo.
Hubiera vuelto un D. Francisco Goya; hubiéramos vis-
to en breve tiempo un cuadro suyo colocado en la Sala
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(i) Femnds'mo dibujante v „...„.„
tanta joven *n estos últimos ,¿J ? rom''mo I»8 «íuVío bas-
cados al arte ma< de 4 ooo I»™ 1" ''"Jy,° **«*>«fc»* los af¡.
grabadas al agua fuerte laa»"a5 de..«imposiciones suyas

bicion!

Apenas hay grande de España, y otras personas' de
categoría que no posean algún retrato de familia hecha
de mano de Goya. Era una especie de apoteosis el ser
retratado por tan célebre y distinguido artista; y cuántos
nombres se hubiesen ya sepultado para siempre en el
profundo olvido, sino hubieran tenido esta noble am-

De su práctica al temple y al fresco son.luminosas
pruebas las bellas y originales figuras de San Antonio de
la Florida, algunas de ellas retratos conocidos; las dos
cúpulas menores en la iglesia del Pilar de Zaragoza y las
de una casa de recreo que poseía á las orillas del Man-
zallares, en la cual apenas hay pared sin esceptuar las de
la escalera que no estén llenas de sus caprichos y cari-
caturas, á las que no poco han prestado ocasión los mis-=
inos que concurrían a visitarle.

En sus últimos años hizo tcdavia Goya algunas obras
dignas de atención; y de entre ellas citaremos la bella
composición de San José de Calasanz que existe en la igle-
sia de San Antonio Abad de esta corte, una sacra fami-
lia para el duque de NoMejas; Santa Justa y Rufina pa-
ra la catedral de Sevilla, y un lienzo en que se retrató
moribundo con el acreditado médico Arríela , en el acto

Alba , todos de cuerno en/»™ •\u25a0 . ~~
"~~~—*

otros muchos cuya e,I2*le e"

segundo estilo, en el que Sya - SÜ
relente, es notable poí el ¿¡* **.moslrt» l<« «''lista
oscuro,, par el aire interpuestaco?^ d° SU d;,ro-anee^S7S^ÜD^su colondo verdadero y transparente y' ofe P °C

"^peculiar suya^Aficionadisímo á ReXaSt * ""^; -M*.en- sureñas , y de esta Í<™as -producen un efecío extroordinar 0 O " '^Siempre la naturales,l!e«ó á enlt-n.lr ' • ,? Vando

f-oei^.y^^-Vpn J; e; ::;:L,er^ e
íntcrpuesto.desus fi&ras descuidan,!* 1 ' . aire
puedan destruir el Seto g er taba T"**"?*
-inadas^con-gran: masa lcol r Sn at menCí" ""jeto corida-íledble. punta del cuchil! ¿ 1 7 *•que, poseía.mucho la .practica del arte ,J i ""

-*e seducen.:,á, nuestros jóvenes eran L , ° •
premeditados y estudiados Qué mas? En „ 7"°, ***
Podas estas dotes, sobresalen eminentemente en el , S'ficc.cuaih-0 que exi fte fi„;c l Museo del Prado qu 3lene toda a famdi a . re al de Carlos IV,y.en^lTl¡

re.ratadoel en ademan detrasladarla al lienzo. A™desde 1/89 cr. ya pintor de cámara, SS. MM. leZ!Lraroneuclde99 su. primer, pintor en premio de esa;obra:.quemereciO:la;general. aceptación de toda el mundo.Los cuadros.qneoje.euto para la catedral.de Valencia'que representan dos-pasages de la vida de San Franciscoae Borja- estándlenos.dc bellezas. ¡Qué escena tan -tier-na e interesante en laque mi duque de Gandía, un mar-ques de Lombay se despide de su familia, abandona para
siempre el magnífico Alcázar, para encerrarse en los
tristes claustros! 0 cuadro compañero de este, aunquede asunto muy terrible, no cede en expresión al primero.

El eseelentísimo Sr. marqués de Santa Cruz con-
serva con el debido aprecio los bocetos de ambos cuadros.Sus retratos son harto celebrados para que nos de-
tengamos en encomiarlos. Por lo regular pintaba las ca-
bezas en una sola sesión de una hora; y estos eran los
nías parecidos. Son notables é interesantes los dos que
ht/.o al.general Urrutiaj el de Azara el naturalista, el''
del duque de Osuna, el del arquitecto Villanueva', los
de Moralin, Mai:¡uez, y otros muchos 'sugetos.que:han
honrado á la patria.
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Eí carifio de Goya hacia los suyos y la convicción

íntima de que no le era preciso dilatar por mas tiempo
su residencia en una población donde no le sobraban los
medias de subsistir, le hicieron regresar pronto s srt-pa 1-"
jtHa. No tardó mucho en dar muestras de. íu talento y
..de los estudios que á su modo habia-becho en Roma.
Las primeras obras en que lo dio ¡i conocer, frieron los
cuadros que empezó á ejecutar para la.-«real' -fábrica de
tapices. Mengs, á quien estaba encargada la-dirección de
las pinturas pira esta manufactura,-... supo distinguir su
mérito y prodigiosa facilidad. Asi,-.: puede- as :gurarse

-que son de lo mas gracioso y original -que ha salido del
pincel de Goya. ¡"Qué verdad en aquellas escenas popu-
lares, en á aquellos toreros y Miañólas.; en aquellos ai;-

fieros y meriendas campestres-'¿Qué mucho' 1 ¿este/era..
el género favorito de Goya así como l&s.sábeit de brujas,
las escenas de ladrones etc. en todo.lo cualsobresalo pol-

lina naturalidad, y un aire de verdad, estraordiuarios.
¿Pero como podría el artista pintar tan diversamente?
Goya que se transformaba los dias de toros con su gran

¡sombrero, su chupa y capa terciada, y con su espada de-
bajo del bra'.o, acompañado de Bayeú, ele Torra ambos con
-el mismo traje, y entablaba relaciones con los toreros
de mas nombradla, ingeríase, identificábase con.aqiiellas
Interioridades que mas perfectamente revelan el carácter
de sus héroes. Así, en un tiempo, veiamos á Plneüi (i)
-que esquivando ios aristócratas y opulentos habitan-:
íes de! Albion, se internaba en las amenas faldas del
Palatino, y sentado sobro un .elegante capitel q¡íc en lo
antiguo adornara el Palacio 4 ¡os Césares, brindaba con
é frasco-d 1 Veletrí á las sencillas y agraciadas trasli-
berinas, estudiando y meditando aun el lapizero en otra
mano las piginás mas bellas, de sus infinitas é inmortales
composiciones. Así pues Goya nos ha dejado un númeroincreíble de sus producciones en este género popular.
partos de una fantasía la mas lozana y brillante, 'céle-
bres son sus preludios de las corridas de toros, sus es-
cenas de ladrones, de brujas etc. que hay en la alame-da del Conde duque de Osuna. D. Francisco Mariatcnii
arquitecto muy distinguido, posee cuatro en el citado gé-nero de los mas concluido y estudíalo que pueda versede su autor. La colección que reunió D. Andrés del Pe-
ral era muy numerosa, y algunos aficionados y ¡os here-deros de Goya-poseen otras obras ¡lenas de una <rrac ia y«n clnstc particular. Muchas de las citadas obras°y sobreodo as de la-fábrrca de tapices marcan bien c! carácterduunuvode su primera época, una compcfsícion natu-ra .sima sin la menor pretensión ni afectación académica-esto ya es un grande elogio; sus escenas estnn con verdad vabundantemente'iluminadas, y cuesto último fue mas i
&l\U1UM Cf•tí¥ító- SI C" c! <U!juÍa no se °«»erVá
S "w dVr n r 1''0' fA '"l*h *™»P«»« cid-la vcia.in v líicdidad tine sediipct- F,< ,-1 , <

i i • \u25a0. , " 1 "-u»u.ii. r.n el «ran «enero ni>a histo-r, y e„ el de retratos que puede edificarse „es

de b i r.ancsco e¡ Grande, y un cracifijü d(J , Um( V¿
Sn .So ™l?,.n0. COU;^o. Por cuya.Ura mereció
do. T" iií,C" 1,C° d° méi'Ít0 de lade SanFeman-
sentó tod7 nin f^^f™ « T- repre-
que poseen loSais^¡~ 0 S- !»&«& D. Luís
los IIIen t JfJñ 8 de Chl,lcll°n; un. retrato de Cr-

retrató a sí mim^o, y fin ,,nt.^T í 7" *? Se

' J llnaimente dos de la Duquesa de



El Lord-Wellington halb'ndose en Madrid en el año
de 1812 quiso tener su retrato hecho de mano de Gova.
Este le hizo, y se esmeró en él y quedó muy satisfecho
de su obra. Vino el Lord al estudio de Goya, acompa-

pg ':
-i~Jós pescadores ballenerosrde NarViuk;eít,.:.<{ne!en .tedas
estaciones se hallan en -las-islas íMal-eáuasH-.-solian-en-
coutrar en Jas-aguas.: en que.todoa lüs^a.ñQsvhaccn.LSus
pescas.,:.un enorme. cet8ceo..-que:per.seg.uid.o4-e.peüd^s.::ve-:-
ces.por-los mas diestros tiradores de .árputi.-^nunj;» ha—
b'ur :-tenido -gana-de dejarse, eujer; Una circunstancia, muy
notable habia llamado, la atención de todos.!os"que.nave-:-
gaban- por allí,-que no podían -dudar-de -da presencia
continua.de! .mismo animal.en aquellas aguasv-y. era que
fiendo notable por sus proporciones im..nst-ru»SñS, se dis-
tinguía igualmente por su color, de una blancura pura y
brillante. La mayor parte de los;cetfeeos conocidos con-
el nombre de ballenas ó-cachalutes-úcnenú veces ba-
jo el vientre algunas barras anchas; de color de leche
que sobresalen sobre el fondo obscuro de lo restante
del cuerpo; pero una ballena enteramente blanca podía
pasar con razón entre los marineros por el íenóineno-
mas asombroso del Océano- asi es que reinaba entre ellos
una especie de cobarde superstición, que les hacia tener
como de mal agüero para su navegación la vista del
monstruo. Cuando el gran cachalote blanco se halda de-
jado ver, eran pocos los remeros que tuviesen valor pa-

ra dirijír sus ajiles piraguas; y por otra parte es preciso
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W.ISTOm3.&:. . JSA3,SffiA¿:s

V¿ííCardexercii.

de suministrarle este una bebida, con cuya ayuda consi-

guió,vivír después algunos años más .....,,
Son inherentes al periodo de la decadencia física de!

hombre algunos descuidos de que no están exentos los
; por esto nadie estrañará en casi todas

i i bras de su última e'poca ios toques menos firmes y
dibujados, y el abuso del negro de imprenta que se nota

0n sus cuadros, resultando de-este modo crudos eu de-

nado de un oficial general español: el hijo de Goya,D.
Javier, estaba con su padre por fortuna. Wellin«,toD
comenzó á poner defectos á su retrato, y se empeñó en
que necesitaba corrección, principalmente respecto del
talle, dirimido que le habia puesto nías srrueso.y pesado
de lo que era. D. Javier Goya le disputaba que esto
consistía en hi actitud de la figura, y que ponerlo cual el
queria era ridículo y contra el arte. Goya el viejo, co-
mo era sordo que no oía un cañonazo, se mataba.á pre-
guntar tle qué se hablaba y principiaba á ponerse de mal
gesto. El Lord echaba pesies en inglés, y,aun en fran-
cés con el general español, sin sospechar que 'el Lijo de
Goya sabia las dos lenguas. Instaba al general español
á que dijese á'Goya que no le acomodaba semejante ma-
marracho; pero el general no podia hacerse entender
del sordo Goya sino por medio de su hijo, que era alli
el único que sabia el alfabeto de ios dedos; y el pruden-
te hijo no queria decir al padre lo que se trataba , y ha-
cia muy bien, porque el viejo tenia, las pistolas cargadas
sobre la mesa así como e! Lord la espada á su lado. Eí
pintor preguntaba á su hijo con mil inprecaciones. El
Lord con no menores gritos instaba al general á que es-
phcase su descontento^. Ya el viejo Goya con aire y tone-
de desafio habia tomado un papel y úuá pluma,,y se la-,
presentaba á Weliingion diciendole en francés que asi
podian entenderse los dos sin necesidad de intérprete; pe-

r; mA Lijo.-se opuso, persuadiendo al general español á
que procurase sacar de alü al inglés sino queria que hu-
biese-un ¡nuce .serio, y que le asegurase que ó se baria
la corrección, ose quedaría en casa eí retrato; y á su
padre le sosegó.-:.dÍ?Íotidí)fe;:-'q-.uetr.el iftáihuíiior del Lord
era pon otros,.asuntüsii;Segin;a»!?)tía :nqu«f dia se hubie-
ra perdido iin,gran,..g.'?nui:a.!..,-ó. vaieéleljee ¿.artista, ó el
-Uno. y el otro.,- si Wéílington L¡ifei-era- .aifeetídido Sas señas
de la mano, ó si Goya hubiera, ísido^uuenfisasordo, ó si
su hijo luibiej^to9^^ii)cnos:-.'.MV!d-én£.ia;-%jj|áoi^-..])ubic-
ra habido Waterloo,, ni Santa,Aliátrza.^y :iqai;2áü.a.-EiU'opa

;enteraí:sena;diíereute. íd&4e.qiie:fi5..lK)y;.;dia&..
José-Somosa.. \u25a0

Goya. ha sido inimitable, singular en tomar aquella
parte débil-y- mas cómica de los hombres y de las cosas.
Hogart necesitaba muchas veces de letreros para ayudar
é sas sátiras punzantes. Goya ha sido muy superior al
pintor inglés. Con dos pinceladas caracterizaba perfecta-
mente al personaje que quería sacar a la vergüenza, lo
hacia conocer aunque lo pintara disfrazado. Si existiera
la verdadera clave de muchos de sus caprichos que es-
presamente quiso hacer obscuros ¡qué sátiras mas finas
é ingeniosas! qué mordacidad á veces.... En privarnos de
esto no fue mas que piudente, aunque su.,,éüi;íí)Qr.y su
carácter le hacían superior á todos los peligros y;contra-
tiempos que podían sobreven! rlfiítle.personas harto.pode'--
rosas, y por fortuna bastante;genei--ftsas...-.

No se contentó com--i'ií:ppj;seMm;!as;,en..el lienzo, las
publicó por medio dalílgfebadii^.xi^guaíiuerte, aunque
hoy dia son iiniv,j-;aras;::iIásÍ69jnuBfis...fuero.n-sus .80 ca-
prichos cjecutadQSÍi33o"i'¿¿el .i.á,is:!.Be i¡-.e-stila.i :c.on una .punta
chispeante y piíi^t^e.scífcíS.upei'iürriá las:di; StcfáUo. delía
Bella, casi dignajkrJíleiábi-aiidt.. Cotr este-géuero pero de.
mayor diihensiS^iza-ima; bella eoleccion-de -.corridas, .de .
toros, de fosijouádi-tís; de -V.elazquez.y' otros., caprichos;:
sueltos. Loj.«&eiíjn{idos;extranjtíros lie¡upo. .ha das. buscan;.
con mas p'aiiftB-;^ue:las::i3i'estras;,'.y lu>y; veniosr.eprodtt-i.;
cidos y ,i>-attsff).ríi)a(l&3:sus .duendecií&si y^aIgimc.iles en "1 os
grabados ey3;:;b'togi!afiad^v.que:..mss;.vien(m.:de ; alleBd^
pretcnskt^de Ó6ul;taríef plagio*- ..

No -\9^^«¿emos.:^-tos-iide5a-li-5ados-!re.ngloBES-.;St-n:..nian;
HiíeslaBfeai-i¡|gdesfc me?-;
dio de^Ssieimifosj'brílfalja en -iiuest!ro.artista>.p.arlícular>-',
tójit^^^^fc^g^^^^^^lgjj^j^^^^ui^ilífl:Algunas.
obra s-^iírJ^ii^isss am íig-tmfc escia m aba m0A da,-:séj>;.SnÁú-
dicen seslosisis; qj^sa^s^smachm .: >

masía. .
Hizo: al mismo tiempo en esta época muchos dibujos,

y al "unos tan concluidos como podría hacerlos un joven
de-2U aáos. A los '15 de su edad se quedó sordo, y desde
el 1822 principió á declinar tan visiblemente su salud
que esto le obligó en el 1824 á emprender un viaje á

París con real licencia: y asi como el ilustre Moralin,
acabó sus días en Burdeos en 16 de Abril de 1828 de
ochenta y dos años de edad.

es \u25a0BX^^^msm^m sos,©;.; wszmmsrBQm

£S

J-^l celebro p%bB*Gfopi.- 7;cra"iino de los hombres mas
coléricos de la Europa ,. y.tenia-valor,.fuerza y destre-
za en las armas. Desde^nuehacho había-dado pruebasdu
su carácter aragonés, y lenia^lcuerpo cosido á estocar
das. En Roma se habia empeñado en pascar la cornisa
del templo de San Andrés delta, valle y dejar su nombre
escrito mus adelante que los (lemas que habían tenido
este arrojo. En. Madrid el sabio Mer.gs es tubo expuesto
a ser muerto por él, porque se puso un dia á corregir-
le un cuadro. ' ~ ' °



nian á gran honor haber wíVri • • " """impulso de uno de sus el« 4 '" W~ 8 r°ta áchís años. °qUeS- Asi transcurrieron mu.

gamento de Tcomo siempre las mas curiosas liisfi , "^vas procos del indomable cachalote bi neo Die2 Eguas tripuladas con los mejores marinos del pai acS.bar, deser víctimas del monstruo, el enalbo no pordesprecio había ,do echando á todas ellas a piquea Zlazos, e hiriendo á los que las montaban. El eapit ande l Oc^ue había perdido á un pariente suyo en Ce!la formidable lucha. Una irritación inútil ajilaba á ¡ol
la población marítima de Nantukett.

E¡ viejo capitán tenia una hi;a hermosísima, una deaquellas criollas mnene.anas, cuyo conjunto dé bellezaes el upo de la de las jóvenes del Norte, fundida 2las délas hijas de los Caraibes. Era pues la joven Je-cosa, y .su dote considerable. Su padre, el viejola-
llenero, prometía, su h,„ por mujer, y el mando de sufragata, al pescador vaheute que íliatara como ;que fuese al monstruo. ™ .

'confesar que mil accidentes infaustos habían acreditado
que la espalda brillante del cetáceo, mezclada a las olas

azules de ciertas aguas, eran un signo funesto. Pescado-

res atrevidos se habían aventurado algunas veces en su

persecución; pero toda la fuerza de remos y demás cir-

cunstancias favorables, como mar quieta y viento en po-

pa de nada habian servido á los desalentados marinos.

Eo' fin aunque la presencia del gran cachalote- en los
mares del Sur remontaba á tiempos lejanos, ningún ar-

ponero había logrado clavar en su lomo el arma tan te-

mible á las ballenas vulgares.
Sapérduo es decir que no bien llegaba del continen-

te un tiuque al teatro general de la pesca, cuando se

informaba con inquietud de todo cuanto Dodian saber
los que le habian precedido acerca del fantástico animal.
Se le referían sus infinitos ardides pora escaparse de los

pescadores, sus apariciones imprevistíts, sus fechorias
eontra las piraguas imprudentes, de quienes quedaba ven-

gado con un simple colazo. Repetíase continuamente la
historia verdadera ó falsa con adiciones y comentarios,
y la biografa del monstruo era la materia general de
fas conversaciones á bordo. Los marinos de mayor repu-
tación eran, en concepto de los balleneros, los que se
habian arriesgado á perseguir al enemigo común, y te-

m§ü

Él

EBAiMtRQ

No faltaron eontrinnni,,,.. i. i • .
.• a u„.j a

uinn antes: hubo una especie de mo-

Tú btí '"\u25a0'•' <™,r™ i<""*q« ib.»» »«r¡í¿ snr, rr;n:,«w"í* ,c?, '\u25a0; "^'"r' . . , matena inagotable la eran baile-na ¿W, participaba fn algún ¿do del enfusiasmo dem padre. La idea de 1 egar á ser esposa del vencedor
*e la presentaba mezclada con las de gloría y triunfo

que no la dejaban reflexionar las Janei-recciones que po-

dra tener el hombre que le tocase éi tan *rnesgida.Io-

teria. No es posible espresar la nuliünd de gente que
se armó para aquel torneo, y cuantas impacientes «pe-

diciones se prepararon para presentar sus combatientes
en la arena. , , ..- , \u25a0

Un sol resplandeciente convertía el mar en IamiiJflSt
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Esto acaeció, como va dicho, en el año de 1828.

Sola una embarcación mandada por un pescador^ á

quien su posición gerárquica inferior habia contenido,

á su pesar, en ciertos límites, flotaba todavía al derre-

dor de tantos destrozos; alarmado por un momento de
la suerte que le prometían tales preludios, tintaba de
volverse á su navio; pero de repente le asaltó una nueva

idea. Corre á bordo y coloca en la proa de la piragua
un barril de ios de mayor dimensión. Consulta á sus

remeros, y confiado en su resolución, se dirijo al ca-
chalote que resue'total vez á quedar dueño del' campo,
Tenia á su encuentro como para presentarle la batal a.
El ballenero observó todos sus movimientos, y se afir-
mó en sus esperanzas.

A la distancia que juzgó conveniente dio orden de
echar al agua el enorme barril, y al mismo momento la
piragua se desvió. El cachalote se arrojó sobre el tonel
abriendo su ancha quijada, cuyos crujidos parecían otras

tantas nuevas amenazas ó advertencias de algún siniestro
suceso. Mientras que el animal escitado por las anterio-
res escaramuzas, se limpiaba los dientes con el barril
abandonado á |sus juegos ó á su furor, el osado ballene-

, lijera brisa movía las velas, y ve.n-
hoguera, aP eD

d¡ferentes direcciones ostentaban al a!re

íe enantes jarcias. Los vijías atentos rejistra-

Ínm°rTi nías alto de los mástiles un horizonte in-

baD
baio un cíelo terso y despejado. La popa de cada

m.eD
ía llevaba una pequeña bandera que debía ser la

Plf> con que comunicase la espedicion su triunfo o
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derrota Los arpones, lanzas y flechas brillaban

Tsoí cambiando con él los reflejos. Todo estaba pre-

iidomia kcha terrible-El mónstruo no se

Guardar por mucho tiempo.
8 En el momento en que los pescadores estaban mas

impacientes, la superficie lisa del mar se entreabrió re-

óeítinamente en medio de muchos buques. El fuerte

resoplido del cetáceo arrojó al aire un inmenso surti-

dor de agua, semejante á una lluvia de perlas, y en se-

guida se descubrió la armadura blanca del jigante de los

mares, resplandeciente como de bruñido acero, bu can-

to de guerra y su himno de combate fue un gruñido

formidable. Azotó el agua con su enorme cola y las oías

míe levantó se quebraron orladas de una franja brillan-

te Era un especíenlo asombroso y que deslumhraba
la vista. No se oyó entonces mas que un solo grito en

toda la escuadra ballenera, y las piraguas se dirij.eron

al campo de batalla. Los colores diversos de sus patro-

nes parecían á lo lejos otros tantos penachos de los an-

tiguos caballeros, mientras el rey del mar aj.taba como

desafiando la blanca espuma que brotaba de sus tubos

Básales; pero la idea del precioso galardón prometido
al vencedor era tan halagüeña, que todo el aparato hos-

til del mónstruo no intimidó á los combatientes, y por

otra parte era un guante echado al amor propio de

muchos marinos. Las piraguas volaban contorneando las
suaves ondulaciones de la superficie, los remeros, en-

contraban faenas incansables con la esperanza de la

victoria.... mas esta fue inconstante por algún tiempo.

Los primeros pescadores que se acercaron al mons-

truo no tuvieron tiempo de lanzarle sus \igorosos ar-

pones. Sacando apenas su cabeza y parte de su cuerpo
de la superficie ajitada del roar/sumerjia su cola temi-

ble, y no la levantaba sino para hacer pedazos una pi-
ragua. La arena se cubría de restos; las armas y hier-

ros, pacientemente aguzados, en vez de entrar en el
pellejo del cetáceo, tiradas á ¡aventura, volvían despe-
didos de rebote y herían con sus cortantes filos ¿'mu-

chos desgraciados marineros. Fue aquel un horroroso es-
trago, del que no se escapó una sola piragua sin avena
ai un solo hombre sin heridas.

(i) Las ballenas y cachalotes tienen cerca de sus alelas un torta

espacio en que su pellejo es a-pero y arrugado, y del cual bar tiffii

comunicación basta sus (.ulmenes. El tiro en aquella parte .es murtal,

y entonces en vez de tillar agua por sus conducto» nasate.., arroja

ftrdyos de sangre, 'i'oda la feuslidad de los pescadores eoniiite-pHM

eu herir * l§ \¡Ú\m ?6 f f-'?! 8Ííio'
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Todo el pueblo aguardaba en la playa al pescador
que acababa de conseguir tan brillante victoria. Su na-
vio empavesado habia anunciado el suceso con repeti-

das salvas, y V Océúnie izó banderas para reeibir á

su nuevo capitán; la joven americana, cuyos encantos

eran la corona del vencedor, aguardaba entre aclama-

ciones de entusiasmo y gritos de júbilo ; una iimsiea mi-
litar locaba las mejores marchas mientras la piragua se
acercaba á la orilla. La hermosa americana acababa dfe

bajar de un palanquín.... Se redoblan los gritos, vuela
de boca en boca el nombre del vencedor que era.... «a
negrazo con las narices remachadas y h haca de oreja

5
I

á oreja.

ro que con un breve rodeo se habia acercado á uno de
los lados del monstruo, le tiró con una destreza y fuer-
za prodigiosa su lanza aguda cerca de una -cavidad que
con sus movimientos cubría y descubría alternativamen-
te la aleta del cachalote (1). El momiento que hizo le-
vantó enormes olas en la superficie del mar, y solo la
mas prodigiosa casualidad pudo salvar á la piragua del
contacto destructor de uno de sus movimientos. Atur»
dido el mónstruo con el dolor, dio saltos espantosos, y
luego como para distraerse de su mortal herida, partid
impetuosamente en una dirección sin objeto; y aunque
se^unla costumbre ó mas bien las reglas de la pesca atan

un cable á todas las armas que se tiran contra estos cetá-

ceos, á fin de que las piraguas les sigan en su. carre-

ra , aquella vez se tuvo por peligrosa tal operación. Asi
es que el cachalote huyó sin embarazo a'guno, pero
llevando consigo su muerte. Cuando los- marinos vieron

la sangre espesa y espumosa que salia de Jos conduc-
tos del cachalote, esperimentaron la mas viva satisfac-
ción. Lo restante se deja entender: la piragua ensan-
grentada se reunió triunfalmente con su navio, el ca-

chalote fue á morir á otras aguas donde se le encon-
tró y se le hizo trozos, y el vencedor volvió á Nan-
tukett.



I Lí Sociedad Económica Matritense lia recibido; dtS. M. el encargo de promover el establer.i.uíento-de una
asocia:i,n que tenga por obj to la propagación y mejorade la educación popular. Entre los iiie.lios-eporiiráos pa»ra conseguir este fin, sobresalen las escuelas-de pamp-
os y adultos, y la publicación de libros elementales úti-les al intento, y esparcidos con toda la baratura posiblepara el uso d« las escuelas y de los particulares. Deseosa

la Sociedad de desempeñar este grave y honroso encar-
go con la puntualidad y eficacia que corresponde á stt
urgencia y á su íinpoi tancia, lia acordado en su sesión'
de 23 de junio^anleiior celebrar una junta exiraordina-»
na, invitando á ella á todas las personas de ambos se-
xos, que interesadas sinceramente en el bien y adelan-
tamientos de su pntiia, estén dispuestas á concurrir i
esta obra de beneficencia.-

\u25a0No-tiene redlo alguno la fiocifdad de que este paso
sea inútil yde que su voz so desoída. El público de Má-r

«'id, á quien se dirige, es demasiado 'ilustrado para des-
conocer cuanto se recomienda este objeto por sí mismo,,
y cuan sabida es en iodo el mt.ni¡«> civilizado la necesi- :

dad de atender con esmero g la educación de ¡as clases ,:
pobr.es, si es quela sociedad en general La de recibir
las mejoras que las luces del siglo señalan como indis-
pensables. \u25a0

La Sociedad Económica no necesiía demostrarla con»
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ro armador de 1' Océanie se liaüa en el dia muy
r tiene tres iiijillos ululatos, que dá gozo mirarlos.

EL ESCLAVO GHJEGO

sus cosa?AMsaos be ijsroaxüari©»

(Remitido.)

Todoseo la, abrasada^,,"! ~"~
T.e.ien que arder na,-, i

w
S- grtnta,,iL a

lea 5"11"''
Nuestro-festin de Han , "£aS
Coi.s„sp, ura a S, j)r;nf^'~,
T i i •\u25a0 J .YrU V verdes aac* » -Jfclje] vil opresor alli es'tara S 3S:

•Venganza, amigos !'riue »'„ i
•

apedazar sus hordas antes mire Ilurt'f«que corderos el crevóA el.os, ilm;gos deU •

»:»P>,«K>.SOn^ vida quedará 'ünda,„o se „!aar(i ie!)tes ,M|tu .... ..D«de el ultimo eselavo hasta, el bajá
JüAIÍ A-KTOKIO SazATOSKL.-

las de pábulos y" £o3 í *fl"'& *&\u25a0\u25a0»
n «s apadrioad^Sñt "" °° S' Ah°ra

*»\u25a0*

\u25a0qu¡ la referid. £*£.*£SSS^Ír^peíoso.críto lleno de convicción^ febuen estilo , pffl no nos h & jS^|
Mofen» por lo tanto.á «IracUr alanos p.nífe ?¡ '-escilar e ce o de los nirfr-r.- A. r u-

P-'^os-y á--,-

nk»» ó B P , de f;i!",1,a y personas, be--«tíica, a fi„ de r¡ue no dejen de concurrir en el dia4 \u25a0'\u25a0<hoy ,. la.reuninu ([ue ]>a dc celebrarse con- este ¿££i'las casas consistoriales.' -n
j - * "

SOCIEDAD
PARA PROPAGAR Y MEJORAR LA EDUCACIÓN

DEL' PUEBLO.

Venid, ó griegos, con la frente erguida;,
El tiempo di-1 oprobio pasó ja;
Del tur. o vil la sangre aborrecida
Nuestro sello de infamia labará.

Maíiana al rielar la blanca aurora-' i:
De! cielo en el flotante pavellon,
Cuando despierten á la voz sonora

Que en la Mezquita elevará el santón i
Caeremos como raudo torbellino

Sobre -la impura raza de Ismael;
El fuego.marcará nuestro camino;
Su cnrjO.ha de impedir la sangre infiel.-. <

Mientra* los hiél* el alarmante ruido,.
Armas sus arsenales nos darán,
Tal vez al escuchar nuestro rugido
Vivos en el infierno se hundirán.

Sus árabes caballos montaremos
Sabré caparazones de maifil,
Mas nob!es y arrogantes los veremos
Que bajo e¡ peso de agareno vil.

Los héroes que a fisiona el negro bando-
Triunfantes sus hermanos librarán;
Las lóbregas mazmorras desgajando'
Bajo su pie de. a. ero gemirán.

Y vengaremos juntas nuestros male*
Mil vidas despreciando por vencer
Eu la revuelta lid todos rivales'.
Todos sin la victoria perecer.

Tn- te de aquel que compasión íamsrg^
Con lágrimas de sangre lo verá,
Todos pecaron, sufran muerte fiera
Desde el ultimo esclavo Insta el Bajá'.''

Vedle alli en su serrallo dormitando
Entre noves de arábigo vapor,
Mil tímidas esclavas arrullando

\u25a0El sueño de su bárbaro opresor.
Alliesconde la espléndida riqueza-

Que á los hijos de Grecia arrebató,Joyeles de magnifica rareza ;

Que al turco-ensangrentados arranco^-'Allí gimen las. ¡lué.lauas esposas,,'\u25a0'*", -Nueítro mejor, teso™ gua,.<i a allá „XMil vírgenes,tembliíiido ruborosas'La tujurk-sin freuü del B.ijá."
Tai-vez protervo en elejrr se afana- «¡ i

Éntrela mas benno as la mejor,-
Mediando buida caniv. na
Queía arrastre al "harem.de'gran^SeW-.

ial veza nuestras-débiles estiosas^íí
Ea el Bosforo,manda sepíiítaT '\u25a0
Porque supieron- (¡.mes :y gloriosas-5«.-.
Sus;43rutales<aricia, re.lia-,ar. - :

Tal -vez á un griego ,.,,„\u25a0 desden^Onden» jgAl aguzado-palo u al doga!, ,
O medita su bárbara i-adtn.iCon vio!eritbs-1i.i.rrorts remaehap; :":

iVengaba;, amigos } qne el, verdng» es'J)ií>A mauorde la v„,t¡ma que ató, \u25a0' U
Despedazar su^liordas antes-.mire-\u25a0-<--Por'tigres que .coi deiv.s el cre»ói •--:

¡Venganza! el'gríio'delos libres-sea*^;.
¡Venganza.! sienta el turco al sucumbir'¡ Venganza! a! inflama la ardiente tea-w
Ve baga sus viles cuerpos consumir

bera tan ronco «I devorante ruidoQB«h«wn nuestros trabuco, al ,
roMrTan lúgubre el m„Mero ,,-ngido . ?

Kues ro jugo de p.cdra a! desplomaoi.Que el gran Sen,,, contemplará su tronoC..al.g, mi¡ entre 1„ ,„-,„ de ,eo . M"°

Recordando quizá, o„ negro enroñoSal.m.na, Platea y Maraío,,
¡Ael!,,,,,,,,^,,,,^,^^^.

Ho quedara m eunuco ni mufti,



•yeniencia de asociaciones para teda empresa grande y «le

Utilidad común, porqué es generalmente conocida. La

asociación de que se trata tieiie ademas la ventaja de po-
? - lno-rir su objeto pacíficamente, sin injuriar á nadie,
cer io¡i * . V . . \u25a0 ,., . . i- . i

\u25a0 cotitieudas ni violencia, lis a-unto -independíenle ele

artidos políticos, es cuestión de buenos sentimientos,

4e amor á sus setmjantes, de butnanidad en fin:
El Gobierno de S. M. á quien incumbe principal¡nen-

le se piepara á plantear el sistema de instrucción ele-
mental oue considera mas acomodado a' las necesidades
•de la nación, V conforme á los adelantamientos de la
-época ;- ¡ñas" el GoLieroo\u25a0•no''-puede por sí sólo llevar á

cabo la ob a de la instrucción y reforma moral de! pue-

blo. No hay gobírroD alguno en e! rnuodo que pueda lo-

grar plenamente este objeto, si el pueblo mismo no vie-

ne á ser un ágeme activo eu la empresa, sino conoce

.él beneficio, si no ¡o'apetece y procura obtenerlo; si

..los que pueden influir en sus opiniones y persuadirle, no
.le preparan Las escuelas públicas, comunes , bajo la
•inmediata dirección del Gobierno' son' las solas que en
rigor pueden . ser objeto de la ley: nías hay otras, y
.«tros medios necesarios al complemento dé. la educación
¡ popula-, que son mas eficaces en manos de individuos
-que se proponen obrar de acuerdo, que en las del Go-
bierno misino. ;'\u25a0•.' "'

¿Guálés.díiberi ser en. efecto- los refultsdos de estas
¡deas fanáticas para un moribundo en aquel trance? Fá=
eil :ts adivinarlas. Seguo su. creencia no podía mirar si-
no .conio vergonzoso el presentarse en la corte de su
gran divinidad rrmado mezquinamente: le eran indis»
pensables para comparecer cen dignidad adornos de
oro y plata, armas brillantes, caballos de mucho pre-
cio, ricos vtstidos, un séquito da amigos ó de esclavos,
en una palabra la suntuosidad de los grandes, ó todo eí
tren de un guerrero que marcha é los combates. Por
tanto se le enterraba cuando llegaba á fallecer con su
arco y Hechas, su trage de guerra, sus mejores armas
y la mas preciosa porción de sus alhajas y riquezas; se
enterréba con él á sus mujeres y esclavos y á su mejor
caballo; y sí antei de morir no habia tenido la satisfac-
ción de lnber dado todas estas disposiciones por sí mis-
mo, era una obligación sagrada para su familia y ami-
gos el ordenarlo asi. Estas costumbres subsisten toda-

vía fin algaras parles de la India, y no hay quien ignQ»

posible.

3-Jn todos los siglos y países han metido y ocultado los
pueblos bajo de tierra tesoros que frecuentemente se han

"perdido para sus dueños mismos, é igualmente en el dia
para nosotros. Los t-emplcs fueron entre las naciones ci-
vilizadas donde en todos tiempos se acumularon las ri-

quezas-, - y -entre !-¡s naciones bárbaras y guerreras los
-•sepulcros. Que un jefe de escitas, de getas, ó de cual-
quiera otra nación bárbara, después de haber conducido
por mucho tiempo sus.hcnL.s salvajes á la victoria y las
conquistas, y de babeóles dado una religión, haya po-
dido adquirir tal.ascendiecte sobre sus animes que haya
llegado á ser su dios después de- muerto, nada tie-
ne de inverosímil, y ja historia presenta ejemplos de
ello; pero que un hombre haya fundado una religión en-
tera militar., cuyo fin no sea al parecer mas que el da
formar guerreros; que pueda, haber conseguido hacer-
les; mirar lá muerte, y principalmente la muerte re-
cibida en ua combate como un favor, como un transí»
to á. una vida mus fei'12 en un paraíso imaginario, don-
de entre toda, especie de delicias tuviesen la dicha de
pelear ..incesantemente: quedando siempre invulnerables
é inmortales, bebiendo la huiro-miel y cerveza servida
por vírgenes; en fin que la .esperanza-de esta biena-
venturanza haya exaltado su valor hasta el grado de
demencia y producido portentos de audacia y de sere=
nidad., esto es lo. :qii3,.,_ aunque cierto, parece ira-
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S1PDLTUE1S ANTIGUAS.

La Junta se verificará hoy Domingo j5 del corriera
te. d las,doce de la mañana, en las Salas consistoriales.

falta puede corregirse y se corregirá verosimi mente has»
fa tal punto, que sean mucbos los que puedan prestar
su aux'dio. Establecido el principio de que la nueva so-
ciedad se baya de componer de todas las personas que
quieran suscribir por una ó mas acciones anuales de 20
rs. por ejemplo, resultará que todo eí que pueda desti-
nar el importe de una sola acción a este acto de benefi-
cencia vendrá a ser una parte activa de la asociación; y
sucederá que, atendidas sus circunstancias, contribuya
relativamente tanto como otro con mayor número de ac-
ciones. Serán 20 rs. empleados en la especie da limosna
mas bien entendida, para los que quiersn mirarla bajo
este aspecto; ó será ebacto de caridad mas conveniente
para evitar la pobreza: sublime ejercicio de virtud y de
reüejon

: Las de mayor'importancia entre fas escuelas deque
el Gobierno no pu de cuidar tan bien como los particu-
lares, sen indudablemente las escuelas de párvulos; ios-
titucion admlrab'e, que promete tanto en .beneficio-de.

\u25a0la especie; humana, y que por lo misino:es.uno de lós.fru-
ios nías preciosos de la civilizacijOB,-iBo4enna;, y sin du-
da el mas puro. El establecimiento de/estas escuela?,
digno objeto de la Sociedad,que se,proyecta, es entera-.
mente nuevo en España,, coin.r lo era en toda \u25a0'laEur.opa,.
baca pocos años. Esta .misma novedad dificulta natural-
mente la'medida y obliga á'mayor circunspección , si se
quiere evitar e! riesgo da. desacreditarla y retardar, in-
definidamente su adopción por punto general. Se carece
de locales convenientes, faltan maestros -prácticos en es-
ta nueva especie de enseñanza, y el pueblo á quien, so-
bre todo interesa no tiene idea de semejantes escuelas.
Será preciso que este perciba ..y. se penetre de! beneficio
que debe resultarle para,que 3o apetezca ¡ y-será preci-
so formar maestras y. maestros. Todo esto indica la ne-
cesidad de comenzar por una sola escuela que sirva de
modelo á las que se hayan de establecer después; y da
lugar é que ¡a nueva Sociedad., pueda ocuparse ai mis-..
&J0 tiempo en otros objetos útiles.

Los individuos que resuelvan reunirse en Sociedad
-organizada por ellos mismos, -independiente y libre en
cuanto se dirige esclavamente al tbjeto, enuocLdo líe-
varán por sí á ejecución sus propios, provectos.-La So-
ciedad Económica se limita, á: dar el impuí-o promovien-do la reunión ; aspira á que esta sea tan numerosa y.tandistinguida com- pueda ser; y á este efectollama en su«ml.o * todas las personas ilustradas, de relaciones éinfluencia y á cuantas pueden hacer el pequeño S;cr¡ .ficto que bastea dar-principio á un, reforma reclamadacon urgenc.apor nuestra situación social: y en este pun-to cesura la intervención de la Sociedad Económica comocorporación.

de eMS>7 ? %***?'& P''°P ía da lss aviacionesSí? f*cil,tan la cooperación de todos, cuales-

r ssaa?, fs^r *******«.j***Solo el def-rta ¿ ! 8 gob,el '"s> y administración.
!*«•V™ « ae,iXZríe "' m°-ÍV0 deCente yr «-e ae esta obra meritoria;. y auo esta.



de Clodoveo; no solo en el cuerpo do se notaba vesti g!oalguno de fuego «no que le acompañaban objetos £como U„a v.ina de espada y frecmenlo. de un aba"que si hubiesen pasado por u. lf,mas se hubieran d!truido totalmente. Se recogió también en aquel 'sepulc ¡
un vaso de ágata, mas de 500 medallas de oro ó de p [!
ta, figurillas de oro, broches, rizos, restos de vestiosguarnecdos de pudras preciosas, y e „ M una «Sde otros objetos de oro, cuyo uso no es fácil adivinaren el día de hoy. Por este resumen puede inferirse lasriquezas que contendrían los sepulcros de ios reyes fran-cos y lo que podían contener proporcionalmente los delos hombres mas ó menos distinguidos de la nación • rpor consiguiente lo que puede esperarse hallar en'los
que se vayan descubriendo por aza-, ó q„e señaladospor la huilona, tengan un sitio fijo que pueda excavar-se con segundad. .'....;

re que, de tiempo inmemorial se ha visto en aquellas

ricJcomarcas solicitar á ¡a muerte de un jefe sus mu-

jeres el favor de ser quemadas con el para acompañar-

le a' la corte de Brama.
«Los funerales eran sencillos entre los germanos,

áíce Tácito. Toda la distinción que se concedía á los per-

sonaos era e! de quemarlos con ciertas maderas. No se

echaban á las. hogueras ni vestidos ni aromas, Sino las

armas del muerto, y algunas veces su cabal o, y .después

je levantaba sobre su cuerpo un cerrillo.» Lo mismo su-

cedía entre los gaulas. Montfauccn -hace mención de un

sepulcro descubierto en Cocherel, en Normandia, for-

mado de gruesas piedras, y que contenía un gran nume-

í¿ de cuerpos quemados; cerca de cada uñó de ellos ha-

bía una hacha de piedra, coa varios de aquellos huesos

puntiagudos que emplean los salvages para armar sus

lanzas y saetas, y que probablemente servían en las Gau-

las para igual uso. También los escandinavos, germanas
y gaulas quemaban sus muertos; pero es cosa inexplica-
ble que ios francos'que habitaban en el seno de la Ger-
mania, que hablaban el mismo idioma y habían adoptado

Jas costumbres de los germanos, difiriesen de sus com-

patriotas en este puoto^pues enterraban los cuerpos en-

teros con los demás objetos. Hechos dueños de la Gata,
conservaron en ella esta cíase- de sepultura, que tenían
ya antes de la conquista. Esto á lo menos da i entender
sn sepulcro.descubierto en el siglo XVII,cerca de Tour-

pai, y que se asegura que es del rey Childerico, padre

íj cerca de Trebia.)

bronce con algunos agujeros, un barreño, también de

bronce, en el cual habia una pequeña copa redonda, uni-

da á un mango muy larga y retorcido en gaucho; en bu,

dos huevos, un rallo y diferentes vasijas de barro colga-

das délas psrede's, ó puestas en el suelo háeía los pies

del muerto. Estas vasijas no pedían suponerse vasos ci-

nerarios ; en primer lugar porque no se encontró en el

sepulcro mas que un cuerpo, y ademas porque_ estaban
descubiertas, cuando lodos los vesos cinerarios tienen »a

paite superior que los cubre. -
MADRIDi IMPRENTA

(Sepultura sntígi
La Italia nos presenta iguahfctDte ejemplos de rique-zas encerradas en los sepulcros; pero los de individuos

Je baja clase no tenian sino utensilios de cobre, hierro ú
J° n\ .. Les el W ''epresenta el grabado, qne ledescubrió M. Ilamilton á diez leguas de la antigua Ca-gua cerca de Trebbla. El esqueleto que contenia «tabatendido en medio del sepulcro; en la pared, haciadonde tenia la cabeza, estab 3 „ metidas seis varillas debierro movibles al derredor de un clavo como A ar-
mazón de un abanico; ,á la derecha del cuerpo bahíados candelabros-mohosos, dos espadas, una de co'or d»
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Se encuentran también numerosos sepulcros en íosdesiertos que están al mediodia de la Sibsria. Los rusosque multiplican allí las excavaciones, sacan toda especie
de utensilios, urnas, adornos, sables, puñales, idolillos,medallas de oro y de plata,'y juegos enteros de ajedrez,'
de oro. Todo esto concuerda perfectamente ecn loque
se lee en diferentes obras acerca de les sepulcros de los
antiguos cimbrios y otros pueblos, del norte de Europa.
Hay sitios donde se ven tantos de estes,sepulcros, que
pueden equivocarse de lejos coa una cordillera de rnoit-tecillos. \u25a0 \u25a0,.-


